
El Oficio de la Típica durante la Cuaresma

El sacerdote se viste con epitrajil. Las Puertas Santas quedan cerradas.

Después de la Novena Hora  la oración final, <<Oh soberano Señor Jesucristo, Dios 
Nuestro>>, el coro empieza a cantar en Tono 8:

Las Bienaventuranzas (Mt. 5:3-12).

Coro: Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)   

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)   

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra.

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)   

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados.

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)   

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia.

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)   

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)   

Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)   

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los 

Cielos.

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)   

Bienaventurados seréis cuando os vituperaren y persiguieren, y dijeren toda clase de mal 

contra vosotros por mi causa, mintiendo.

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)    

Gloria al Padre al Hijo y al Espíritu Santo,

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)   

Ahora y siempre y por los siglos  de los siglos. Amén.  



Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)    

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración)  (tres veces)

                                                                                                   

Coro: El coro celestial Te alaba y Te dice: Santo, Santo, Santo, es el Señor Sabaoth, llenos 

están los cielos y la tierra de tu  gloria.                                                                                        

Acercaos vosotros a El y os iluminará y no quedareis sonrojados.

Recuérdeme, oh Señor, cuando hayas llegado a tu  Reino.(postración) (tres veces)  

El coro celestial Te alaba y Te dice: Santo, Santo, Santo, es el Señor Sabaoth, llenos están 

los cielos y la tierra de tu  gloria. 

Acercaos vosotros a El y os iluminará y no quedareis sonrojados.

El coro celestial Te alaba y Te dice: Santo, Santo, Santo el Señor Sabaoth, llenos están los 

cielos y la tierra de tu  gloria.

Gloria al Padre al Hijo y al Espíritu Santo.

El coro de los santos Angeles y Arcángeles, con todas las Potestades Celestiales, te alaba y 

te dice: Santo, Santo, Santo, es el Señor Sabaoth, llenos están los cielos y la tierra de tu  

gloria. 

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Coro: Creo en un solo Dios, Padre Omnipotente, Creador del cielo y de la tierra y de todas 

las cosas visibles e invisibles. Y en un solo Señor Jesucristo, Hijo Unigénito de Dios nacido 

del Padre, antes de todos los siglos; Luz de Luz; verdadero Dios de Dios verdadero. 

Engendrado no hecho; consubstancial al Padre, por Quien fueron hechas todas las cosas. 

Quien por nosotros los hombres y por nuestra salvación, bajó de los cielos y se encarnó del 

Espíritu Santo y María Virgen, y se hizo hombre. Fue crucificado también por nosotros bajo el

poder de Poncio Pilato, padeció, fue sepultado. Resucitó al tercer día según las Escrituras. 

Subió a los cielos y está sentado a la diestra del Padre. Y vendrá por segunda vez lleno de 

gloria a juzgar a los vivos y a los muertos y su Reino no tendrá fin. Y en el Espíritu Santo, 

Señor y Vivificador, que procede del Padre, que con el Padre y el Hijo es juntamente adorado

y glorificado que habló por los profetas. Y en una Iglesia Santa Católica y Apostólica. 

Confieso un solo bautismo para la remisión de los pecados. Y espero la resurrección de los 

muertos y la vida del siglo venidero. Amén.



Absuelve, remite y perdona, oh Dios, nuestros pecados voluntarios e involuntarios, cometidos

por palabras y acciones, consciente e inconscientemente, durante el día y la noche, en 

pensamiento o intención, perdónanos todo, porque eres Benevolente y amas a la humanidad.

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu  nombre, venga a nosotros tu  

Reino, hágase tu  voluntad, como es en el cielo así en la tierra. El pan nuestro sustancial 

dánosle hoy, perdónanos nuestras deudas así como nosotros perdonamos a nuestros 

deudores, y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal.

Kontaquio de la Transfiguración

Te transfiguraste en el monte, oh Cristo Dios, Tus discípulos vieron tu  gloria según pudieron 

contemplar. Para que cuando Te vean crucificado, comprendan que tu  muerte es voluntaria, 

y proclamen al mundo, que verdaderamente Tú eres el resplandor de¡ Padre.

Kontaquio del día

Kontaquio del patrón de la iglesia

Kontaquio de los mártires   

Oh Dios, la memoria de Tus victoriosos mártires es como El Jardín de Eden, porque en ello 

regocija todo la creación. A sus suplicaciones, denos paz y abundante misericordia.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,

Con los santos, reposa Cristo, las almas de Tus siervos donde no hay enfermedad, ni dolor, 

ni gemido,sino la vida eterna.                                                                              

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.  

Oh Intercesora Irrefutable de los cristianos, Irrechazable Intermediaria ante el Creador. No 
desprecies nuestras súplicas nosotros los  pecadores. Alcánzanos con la ayuda en tu  
Bondad, a nosotros que te invocamos con fe. Intervén con prisa por nosotros y apresúrate en
la súplica; Oh Madre de Dios, que siempre proteges a los que te honran.

Señor ten piedad. (Cuarenta veces)

Tú que en todo tiempo y a toda hora en el cielo y en la tierra eres adorado y glorificado Cristo

Dios muy paciente, de gran piedad, muy benevolente, Tú que amas a los justos y tiene 

misericordia de los pecadores, llamando a todos a la salvación, prometiendo los bienes 

futuros; Tú, oh Señor, recibe en esta hora, nuestras súplicas, y dirige nuestras vidas en las 

sendas de tus mandamientos. Santifica nuestras almas, purifica nuestros cuerpos, guía 

nuestros pensamientos, purifica nuestras intenciones; líbranos de toda aflicción, maldad y 

dolencia; rodéanos con tus santos ángeles, para que con su poder seamos guiados y 

protegidos a fin de llegar a la unidad de la fe y al conocimiento de tu  inaccesible gloria, 

porque eres bendito y glorificado por los siglos de los siglos. Amén. 



Señor ten piedad. (Tres veces).

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 

Amén.

Oh más honorable que los querubines e incomparablemente más gloriosa que los serafines; 

tú que sin corrupción has dado a luz al Verbo Dios; Verdaderamente eres la Madre de Dios, a

Ti magnificamos...                                                                                                                        

En el nombre del Señor bendice Padre.

Sacerdote: Que Dios tenga compasión de nosotros y bendiganos; que su rostro nos ilumine, 

y que tenga misericordia de nosotros.

Señor y Soberano de mi vida, no me des un espíritu de indolencia, desaliento, ansia de 
poder, y locuacidad. (postración)

Sino concédeme a mí, tu  siervo, un espíritu de templanza, humildad, paciencia, y amor. 
(postración)

Sí, Señor Rey, concédeme ver mis propias faltas, y no condenar a mi hermano, Porque tu   
eres bendito por los siglos de los siglos. Amén. (postración)

Dios, purifícarme, pecador. Inclinación (doce veces).

Señor y Soberano de mi vida, no me des un espíritu de indolencia, desaliento, ansia de 

poder, y locuacidad, sino concédeme a mí, tu  siervo, un espíritu de templanza, humildad, 

paciencia, y amor. Sí, Señor Rey, concédeme ver mis propias faltas, y no condenar a mi 

hermano porque Tú eres bendito por los siglos de los siglos. Amén. (postración) 
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